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La Pandemia causada por el virus SARSCOV-2 
ha catalizado y ha hecho más 

visible las desigualdades sociales, entre ellas la crisis de los 
cuidados a nivel mundial y en Cuba. 

El cuidado de la vida vuelve a estar en el centro de las acciones 
del Estado, el sistema de salud, las familias y la comunidad. Sin 
embargo, la estancia de toda la familia en los hogares no signifi-
có per se una distribución equitativa de las labores domésticas. 
Madres y abuelas asumieron, principalmente, la elaboración 
de los alimentos, la intensificación de las medidas de higiene, 
el cuidado de personas adultas dependientes y el acompaña-
miento escolar de niñas y niños. 

Muchas mujeres fueron el apoyo central para otras cubanas que 
han estado en la primera línea de respuesta a la pandemia, al 
ser mayoría en el sector de la salud, la biotecnología, la admi-
nistración pública y los servicios básicos. Las cubanas, además, 
son líderes formales e informales en las comunidades, proyec-
tos sociales y redes de apoyo informal.

A esta realidad se le adiciona la nueva modalidad del teletraba-
jo, el cual se asume a la par del cuidado doméstico con la con-
secuente carga que provoca una hiperconexión y difuminación 
de los horarios. 

Presentación:

Es imposible asumir que quedarse en casa con 
los roles tradiciones de cuidados asignados por 
ser mujer, más las demandas por el lado de los 
empleos remunerados, pueda llevarse a cabo sin 
la corresponsabilidad de los Estados, los hombres 
y los centros laborales. La invisibilización de los 
cuidados hace que parezca que alguien estará en 
casa para solucionarlo y encargarse del cuidado. 
Los cuidados, cada vez más en la piel de las mujeres
Yohanka Valdés. SEMlac Cuba, 2020

“¡Lávate las manos, que acabas de llegar de la 
calle!”. “Déjame ponerle el termómetro a mami, 
que tiene gripe y el horno no está para pasteles”. 
“Quítate esa ropa sucia antes de tirarte en la cama”. 
“¿Y adónde te crees que vas con esos patines? Casa 
quiere decir casa”. Cuidar en tiempo de coronavirus
Dixie Edith. Cubadebate, 2020

http://mujeres.redsemlac-cuba.net/los-cuidados-cada-vez-mas-en-la-piel-de-las-mujeres/

https://www.google.com.cu/amp/www.cubadebate.cu/especiales/2020/03/26/cuidar-en-tiempo-de-coronavirus/amp/


Tras las estadísticas positivas que hablan del rol de las cubanas en la respuesta a la 
pandemia (en espacios profesionales, comunitarios y al interior de los hogares) se 
encuentran testimonios que hablan de desigualdades, sobrecargas y violencias.

Y es que la emergencia sanitaria ha 
provocado en las mujeres costos adi-
cionales relacionados con la sobrecar-
ga doméstica: agotamiento, trastornos 
del sueño, mayor estrés y carga mental. 
Asimismo, se registra un incremento de 
manifestaciones de violencia de géne-
ro e intrafamiliares, acentuadas por el 
imprescindible aislamiento social que 
brinda oportunidades y mayor impuni-
dad para quienes agreden.

La pandemia afecta también la autonomía económica de las mujeres y la disponibi-
lidad de recursos a partir de la escasez de alimentos y el incremento de los precios, 
entre otras tensiones económicas que ejercen presión en la alimentación, la higiene y 
el cuidado familiar. 

Especialistas prevén un retroceso en el empoderamiento económico de las mujeres, 
realidad a la cual se debe dar seguimiento. 

Una nueva normalidad con co-responsabilidad y redistribución de los cuidados

En la respuesta a la pandemia y la crisis económica también se generaron apuestas 
corresponsables en el cuidado de la vida. Comunidades, instituciones del estado, pro-
yectos sociales, la academia, la ciudadanía y el sector privado confluyeron en proyec-
tos de respuesta integral a la epidemia, incluyendo los cuidados.

Una revisión de experiencias permite identificar propuestas integrales que apostaron 
por la articulación y movilización de diversos actores dejando aprendizajes sobre los 
cuidados desde una concepción más amplia de la protección social. Una protección 
social que va más allá de la distribución de recursos y la asistencia puntual, e integra 
los cuidados y la prevención de todas las violencias basadas en género en la respuesta 
a la emergencia sanitaria y también para una etapa de recuperación con mayor igual-
dad de género. 

El contexto actual es, sin dudas, una oportunidad para instalar cambios en materia de 
cuidados y equidad de género. Al respecto rescatamos algunas propuestas:

“Me sentía culpable, tenía mucho miedo. Estaba muy 
preocupada de que mi madre enfermara o muriera. 
Eso no me dejaba vivir. Fue un momento muy crítico, 
no sé si hubiera podido superarlo sin ayuda”,
“Sentía depresión, tristeza, confusión, incapacidad 
física y mental; estaba ansiosa por momentos. No 
me sentía capaz de vivir como antes”, 
Cuidadora habanera de 67 años. 
Mayores y cuidadoras, doblemente confinadas
Lirians Gordillo Piña. SEMlac Cuba, 2020

Tras las estadísticas 
positivas respecto a la 

igualdad de género en la 
nación, hay historias di-

versas que guardan estas 
realidades y muestran 

desigualdades.

•	 Promover la corresponsabilidad colectiva de 
los cuidados diferenciando y articulando a las 
personas, los recursos y las potencialidades 
de los diferentes actores (estado, familia, co-
munidad, empresas, sector privado y ciuda-
danía).

•	 Dirigir las acciones de prevención a la seguri-
dad, cuidado comunitario, evitar el incremento 

http://www.redsemlac-cuba.net/sociedad-cultura/mayores-y-cuidadoras,-doblemente-confinadas.html
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de casos positivos a la enfermedad, prevenir 
la violencia de género y otros delitos.

•	 Desplegar acciones efectivas que, cumplien-
do con las medidas sanitarias, garanticen la 
convivencia comunitaria sana y colaborativa, 
a través de iniciativas creativas de intercam-
bio y cooperación desde las familias, grupos 
y personas.

•	 Promover la comunicación e información comunitarias, usando recursos tradicio-
nales como pancartas y carteles en sitios claves, además de las tecnologías y re-
des digitales en los barrios.

•	 Habilitar uno o varios teléfonos privados de la comunidad para brindar servicio 
de atención a personas o grupos vulnerables.

•	 Identificar o crear redes comunitarias de trabajo con servicios de mensajería, re-
paso de contenidos escolares, plomería, trabajo doméstico, elaboración de ali-
mentos, etc. 

•	 Acercar los productos de primera necesidad a las familias potenciando redes co-
munitarias de apoyo.

•	 Crear un servicio barrial de transporte con autos privados, para mover con urgen-
cia a personas enfermas que lo necesiten.

La pandemia también dejó entrever las fortalezas de las redes de apoyo que se con-
forman espontáneamente, a nivel ciudadano e institucional. Uno de los ejemplos pio-
neros de estos meses en el país, ha sido la articulación de psicogrupos de orientación 
y apoyo sicológico, por profesionales de esta rama para la atención y cuidado de la 
salud mental de todas las personas que lo necesitaran y tuviesen acceso a las herra-
mientas digitales y líneas telefónicas fijas, ante el confinamiento obligatorio.

La crisis generada por la pandemia de la COVID-19 
obligó a pensar en los cuidados, cómo colocarlos al 
centro de las estrategias personales, familiares y sociales. 

La pandemia también ha puesto de relieve una realidad 
que conocemos:  el rol esencial de las cubanas en sectores 
claves de la vida económica y social de la nación, con énfa-
sis al interior de las comunidades. Pero mantenerlas a ellas 
en estos puestos implica mirar con lupa su cotidianidad y 
transformar la organización social de los cuidados.

Constituye una responsabilidad histórica aprender y apre-
hender estas lecciones; una premisa que pasa por concebir 
propuestas democráticas de articulación de los cuidados 
que involucren a distintos actores, pues ya sabemos no co-
rresponden solo a la ciudadanía.

Hoy es más imperiosa esta necesidad que antecede a la emergencia sanitaria; en ese 
sentido tenemos la oportunidad de construir una “nueva normalidad” con correspon-
sabilidad y equidad.

-	 Identificar, prevenir y aten-
der los casos de violencia 
y conflictos que puedan 
aparecer o recrudecerse 
(especialmente la violencia 
de género contra mujeres 
y niñas). Activar las redes 
de apoyo, formales e infor-
males. 

* Este documento se conformó a partir de trabajos periodísticos, reflexiones de expertas y 
documentos aportados por las ciencias sociales para el enfrentamiento a la pandemia en Cuba.

Es posible “construir socialmente la orga-
nización integral del trabajo de cuidados, 
a través de la participación concurrente 
de los hogares, el Estado, el mercado y 
la comunidad, como otra forma de hacer 
economía, funcionando bajo las lógicas 
de cooperación, reciprocidad y solidari-
dad.” Análisis crítico desde la economía 
feminista de las realidades del cuidado. 
Georgina Alfonso.

“En estos tiempo, es una bo-
nita experiencia dedicarse 
a los demás, poder prestar 
tus servicios, no paralizar tu 
profesión cuando más se ne-
cesita sentirse útil y que las 
personas sepan que tienen 
alguien con quien contar”, 
comentó a SEMlac Ana Laura 
Escalona Díaz, joven psicó-
loga. Psicogrupos WhatsApp 
apoyan durante el confina-
miento. SEMlac Cuba, 2020

http://www.redsemlac-cuba.net/archivo/func-startdown/234/
http://www.redsemlac-cuba.net/archivo/func-startdown/234/
http://www.redsemlac-cuba.net/comunicacion/psico-grupos-whatsapp-apoyan-durante-el-confinamiento.html
http://www.redsemlac-cuba.net/comunicacion/psico-grupos-whatsapp-apoyan-durante-el-confinamiento.html
http://www.redsemlac-cuba.net/comunicacion/psico-grupos-whatsapp-apoyan-durante-el-confinamiento.html

